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CAP xv] MONARQUÍA INDIANA 

CAPÍTULO XV•. Que dice la razón que trajeron a Motecuhzu­
ma estos embajadores que fueron a recibir a Quetzalcohuatl 

!p~!!!.,.r; DESPUÉS QUE FUE HECHA aquella idolátrica ceremonia- de ro­
ciar a los embajadores qon la sangre de los que hablan 
muerto sentóse Motecuhzuma en su trono y silla para oír 
con aplauso y majestad la embajada que los mensajeros 
traían. porque según creia tenía por averiguado que era 

tIII.__,. Quetzalcohuatl el que había llegado a la costa del mar y 
aguardaba la razón cierta de lo que determinaba en orden de su venida. 
Luego los mensajeros postrados en tierra la besaron (que en su lengua lla­
man tlalcualiztli. que es ceremonia idolátrica de adoración) y así postrados 
comenzó el principal que había ido por mayor a esta embajada de esta ma­
nera: señor poderoso y rey nuestro, luego que llegamos a la orilla de el mar, 
estos criados tuyos y yo vimos dentro de la agua unas casas grandísimas, 
todas de madera, con grandes artificios dentro y fuera, las cuales andan 
por el agua honda de la mar como las canoas que acá nosotros usamos 
para nuestra laguna y acequias; dijéronnos que estas casas se llaman navíos 
y ninguno de nosotros sabrá decir los diversos edificios y cosas que en sí 
contienen. Fuimos en canoas a ellos y entramos en el principal navío (o 
casa de agua) donde estaba el estandarte que traían. Eran los navíos mu­
chos y en cada uno venía mucha gente y todos nos estuvieron mirando 
hasta que subimos en el del capitán. Luego procuramos ver al señor Que­
tzalcohuatl, en cuya busca íbamos para darle el presente que llevábamos 
y mostráronnos en una pieza apartada un señor sentado en un trono, muy 
ricamente vestido, y señalándolo con la mano nos dijeron: éste es el que 
buscáis; postrámonos a·sus pies, besando la tierra y adorándolo como a 
dios; luego le dijimos lo que nos mandaste, y le compusimos con los ves­
tidos y joyas que nos diste y presentámosle lo demás que llevamos para 
darle, y puesto todo a sus pies nos dieron a entender qu~ era poco. Aquel 
día nos trataron bien y nos dieron de comer y de beber de un licor bueno 
que llamaron vino; aquella noche dormimos en el navío; a la mañana qui­
sieron probar nuestras fuerzas y mandábannos pelear con ellos; excusámo­
nos con mucha fuerza y resistencia. Aprisionáronnos y soltaron piezas que 
con sus truenos y relámpagos nos espantaron mucho y nos hicieron caer 
como muertos. Después que volvimos en nosotros y nos dieron de comer, 
vimos sus armas y sus caballos y sus perros que les ayudan en la pelea, de 
que nos espantamos mucho más; y seria cosa muy prolija y larga contar 
todas las cosas en particular_Dicen que vienen acá. a conquistarnos y a 
robarnos. no sabemos más; si vinieren acá sabremos lo que quieren y lo 
que pueden; sólo decimos que venimo$ grandemente espantados yatemo­
rizados. Mucho se admiró Motecuhzuma de lo que estos embajadores dije­
ron. y mudáronsele los colores de el rostro y mostró muy gran tristeza y 
desmayo. 
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Asentósele ~n el corazón que se habían de ver en muy grandes trabajos 
y af:e~tas. asl él como todos los de su imperio y reino; movido de este 
sentuDlento comenzó a llorar amargamente. y todos los que con él estaban' 
y estas lágrimas y llanto corrió después por todos los de la ciudad, así chi: 
c~s como grandes; luego comenzaron por las plazas y calles a hacer co­
rrillos y a llorar los unos con los otros. incitándose a este llanto con razo­
nes ~iernas y sentidas. Decían los gr~ndes males que amenzaban y la ruina 
y Calda que habían de tener como SI ya estuvieran en ella, adivinándolos 
el corazón 10 que después les sobrevino. Andaban todos cabizbajos y 110­
r~.sos; los padres doliéndose de sus hijos les decían: ay de mi y de vosotros 
hiJOS mios. qué. grandes .males habéis de ver; y 10 peor es que los habéis 
de pasar y sufrIr. Lo mIsmo decían las madres a sus hijas con otras lásti­
mas que el grande amor y tristeza les enseñaba. Con estas muestras de 
tristeza pasaron la noche y el día todo. y Motecuhzuma. como más intere­
sado en el honor y honra que podía perder, 10 sentía más que todos. 

CAPÍTULO XVI. De la llegada de Fernando Cortés a San Juan 
de Ulúa y c6mo salt6 en tierra y cosas que sucedieron; y se 
conoci6 la india que después de bautizada se llam6 Marina 

LEGÓ FERNANDO CORTÉS A LA ISLA DE SACRIFICIOS habiendo 
dejado atrás otros puertos y ríos que sus gentes le iban mos­
trando. que todo aquello hasta este paraje en que ahora se 
hallaba se llamaba. en lengua mexicana. Chalchicoeca. Des­
cubríanse por esta tierra muchos montes de arcabucos y es­
pesuras y grandes sabanas y campos. y porque se descubría 

much~ gente por toda la costa y el mar parecía por ella bravo y peligroso. 
mando Fern~ndo Cortés que se mirase adónde se podía dar fondo. que los 
navíos estuviesen seguros del norte. Los indios en descubriendo los navíos. 
c~mo Juan de ~jalva los había dejado con!entos, acudieron en grandísimo 
numero a la o.r~l1a de la mar y capeando haclan señas para que se acercasen; 
per? no permItió Fernando Cortés que aquel día saliese nadie a tierra. Los 
IndiOS. que ,mucho deseaban que se desembarcasen. viendo que se estaban 
q~edos. envIaron dos grandes canoas para saber qué gente era. como tam­
bién 10 tenían por mandamiento del emperador Motecuhzuma. como al 
siguiente capitulo se verá, y qué' buscaban; y por los estandartes que esta­
ban puestos en la capitana écharon de ver que en ella estaba el general. 
Fernando Cortés los recibió con gran placer y todos los castellanos mos­
traron gran regocijo. y por señas (porque ninguna cosa los unos a los otros 
se e~tendian) mostraron oro. diciendo que rescatarían si se lo llevasen por­
que Iban a contratar y no les harían algún enojo. Cortés les mandó dar de 
comer y de beber vino de Castilla. que les supo bien y unas cuentas azules 
con que se fueron contentos. Otro día. que fue Viernes Santo. mandó Cor­
tés que desembarcasen los soldados los caballos. la artillería y todo 10 que 

!.IONCAP XVI] 

había en unos arenales. adonde 
allí acomodaron la artillerla el 
más a propósito. Hizose un al 
chozas y ramadas para aposent 
tres, en lo cual. y en poner los 
día. El sábado siguiente. visper 
envió un cacique. ministro de 
después llamaron Obandillo). ] 
otras cosas de comer; y tambic 
dores, rodelas y otras cosas ri 
por cosas de Castilla como eraJ 
las cuales pensaban los indios 
españoles. Y volviendo con ]] 
de haber llegado cierta gente. 
como era el oro habían habido 
gente. porque a cuatro y cinC( 
muy grandes pueblos; pero aú 
en Tabasco. porque si lo supi 
que envió Cuitlalpitoc adObar4 
ellas, y pusieron sobre ellas m 
hacía picante y recio. 

La causa de venir tanta gel 
Motecuhzuma oyó lo que por 
los navíos vieron y cosas que 
y capitanes que si aquellas gel 
caricia, y supiesen de ellos lo 
y por esto sirvieron los indiO! 
compusi4;ron mejor la ramada 
y no cesaban de día ni de no 
esta ciudad a la costa de la m 
que al rey y senado se había 

Luego el primer día de Pw 
que en aquella provincia tenhl 
tlille y con él iba Cuitlalpito 
costa, y con ellos iban much4 
otras cosas. Habiendo hech4 
su usanza. con mucha sumisi, 
y en oyendo 10 que quiso dec 
rezase un altar 10 mejor que 
lomé de Olmedo. que tenia Dl 

con algunos soldados que SIi 

atentos. Comió el gobernad! 
les dijo por el mejor medio G 
cristianos. y que deseaba visit 
cia de que se holgaría. y qu 
Uos con toda buena amistad. 
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